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HAY Q U E TOMAR LA G U ERRA EN SERIO

Tan sólo una solución gubernamental 
frente antifascista puede dignamente, 
mente, encargarse de la dirección de la guerra

de amplio 
eficiente-

P A L A B R ^ S  DE 
CIPRIANO MERA

Mora, magnifico 2u- 
cíuuíor confodeial. héroe admira­
do r querido por todo el proleta­
riado español, asistió el domln- 
09 a i gran mitin de Alianza ce­
lebrado en el teatro .^ cizar por 
todas las juvenJaides antifascis- 

Ai ser descubierto por la mití- 
títud íué ovacionado com enm- 
etasmo delirante y  obligado a  ha­
blar. Y  Cipriano Mera, ante loe 
representantes de toda ia juven­
tud española, pronunció las si­
guientes y  admirables palabras, 
gue mereoen ser ccnOtoidss y me­
ditadas por tódos:

Camaradas, salud: Es para mí 
quizá este momento el más emocio­
nante que haya podido pasar du­
rante los meses que llevamos de 
guerra. Y o  creo haber cumplido con 
mi deber de hombre al ayudar a  la 
juventud a aunar todos los esfuer- 
;í08, pi» entender que es la única 
manera de que podamos vencer al 
fasctfino. Y o  he estado y  estoy re­
presentando una División en la que 
no hay un hombre, ni de una ten­
dencia .ni de otra, que pueda decir 
que Mera se ha valido del cargo que 
le han dado por su carácter, por su 
forma o por lo que podía represen­
tar, para emplearlo contra una per­
sona determinada. En -mi División, 
en d  momento de ingresar en la 
misma dije a la Organización con­
federal; “ Si la Organización confe­
deral cree que tiene una División 
para mediatizarla, que nombre a 
otro hombre ¡ yo rio vengo más que 
a representar al Ejército popular 
adicto al Gobierno.” (Muy bien.) 
Para mí, camaradas, es quizá el pa­
so más decisivo que la juventud es- 
; añola ha dado en estos momentos. 
.\1 igual que vosotros tratáis de au­
nar todos los esfuerzos, también 
nosotros, en la vanguardia, quere­
mos esto. Y o  soy de los que entien­
den que el Ejército español debe ter­
minar con los caprichos de bando. 
Si queremos que el Ejército defien­
da a la España antifascista, si que­
remos q'ue defienda a la República, 
el Ejército ha de ser a base— al igual 
que ti cabo no tiene más que el 
mando de una escuadra, el sargen­
to de la sección y  el teniente y  el 
capitán de la compañía y  el coman­
dante de su batallón y  de esta_ for­
ma escalonada —  de obediencia á 
nuestro ministro de Defensa Na- 
‘cionaL

E l Ejército, como he dicho, es de 
nuestro Gobierno; no es de Mera, 
ni es de Líster, ni es del ¿ampesi- 
no. Sólo de esta forma es como en­
tiendo yo que debe ser el Ejército. 
E l Ejército en todos los momentos 
no se encuentra en condiciones pa- 
rm poder vencer; hay veces que el 
hombre cumple, hay otras veces que 
se encuentra desanimado, y, porque

Los momentos duros y de- 
cicivos que atravesamos, que 
exigen — como repetidamente 
hemos dicho— îa contribución 
de todos los elementos popu­
lares a la victoria, hacen que 
las soluciones de Gobierno 
tengan que atemperarse a esos 
momentos y a esas necesida­
des.

Pensando serenamente he­
mos de reconocet, mejor di­
cho, han de reconocer quienes 
hasta ahora no han querido 
comprender esta irran verdad, 
que a nadie se le pueden pedir 
sacrificios al mismo tiempo 
que se ignoran, se descono­
cen y en múltiples ooasiones 
se atropellan su idiosincra­
sia, sus deseos y sus conquis­
tas. Ellos han recurrido siem­
pre a todos los procedimientos 

i para aseíTurar su predominio, 
m?jor dicho, para anular a to­
dos los que no acepten sus 
premisas ni sus imposiciones 
y hacer que su voluntad fue­
se omnín)oda y su actuación 
sin trabas en la España leal. 
Y al mismo tiempo que así ac­
tuaban, al mismo tiempo que 
anulaban a todos los demás 
sectores antifascistas, sepa­
rándolos de los organismos 
dirigentes del Estado, tenían 
también la frescura de pedir 
obediencia y sometimiento 
ciego a los mismos a quienes 
atropellaban, a los mismos a 
quienes escarnecían. Así era 
imposible que se caminase de 
una manera segura y rápida 
hacia la unidad; así era y es 
imposible que se llegue a so­
luciones que puedan darnos la 
victoria rápida y rotunda que 
necesitamos. Y así se ha mar* 
chado, cayendo, rodando ca­
si, por la pendiente que con­
duce, irremisiblemente, a la 
catástrofe definitiva.

Ha llegado la hora de cam­
biar decididamente, rotunda­

mente, esa tónica -y ese estilo. 
Ha llegado el momento en que 
todas las miradas se dirijan 
unánimemente hacia la gue­
rra y hacia la Revolución,- ha­
cia esa doble victoria que el 
pueblo anhela, por la que tan­
tos sacrificios ha realizado y 
que, hoy por hoy, es preciso 
reconocerlo, se encuentra en 
peligro.

E l deseo de rectificar pasa­
dos errores se advierte clara­
mente en quienes hasta aho­
ra los han mantenido, quere­
mos pensar que de una mane­
ra inconsciente. Al menos, eso 
es lo que claramente se dedu­
ce de sus palabras y de las pa­
labras de quienes, por su je ­
rarquía dentro del Partido Co­
munista, deben estar bien en­
terados de la posición del par­
tido mismo. Pero no basta con 
manifestar ese buen deseo; es 
preciso que el deseo se traduz­
ca en manifestaciones prácti­
cas, se traslade a la vida real. 
Y en este mismo momento 
surgen ya unas diferencias de 
orientación- que es p r e c i s o  
cancelar a toda costa. Que es 
preciso cancelar,» porque de 
otra manera nada, absoluta­
mente nada se habría adelan­
tado.

Efectivamente: para llegar 
a soluciones en que todos los 
elementos antifascistas se res­
ponsabilicen plenamente, no 
se puede excluir a ninguno de 
ellos de las tai-eas de la direc­
ción de la guerra y de la Re­
volución ; y para no excluir a 
ninguno, para que todos par­
ticipen en la medida de su res­
pectiva fuerza en estas tareas, 
es de todo punto necesario 
que se abandonen viejos mol­
des, viejro fórmulas de con- 

I vivencia y de apoyo político, 
i que no es t án,  ni de lejos, 
! adaptadas a las necesidades 
i que en la actualidad siente

la España que lucha y tra­
baja.

La premisa previa, impres­
cindible, para que esos bue­
nos deseos se traduzcan en 
realidades prácticas y fecun­
das, es que el concepto políti­
co implicado en el Frente Po­
pular deje vía libre al concep­
to social, que es el alma del 
Frente Antifascista; y, como 
lógica consecuencia, es nece­
sario que,se despláce dé la di­
rección del país al Frente Po­
pular y que tome esas riendas 
el Frente Antifascista.

Hasta tanto que esto no se 
haga, todo quedará reducido 
a palabras; hasta tanto que 
esto no se convierta en reali- 

, dad viva, todos los esfuerzos 
serán inútiles y seguiremos 
lanzados en la pendiente, su­
mamente peligrosa, por la que 
hoy nos precipitamos.

Hay que tomar la guerra en 
serio; hay que tomar la gue­
rra en serio, para afirmar, pa­
ra asegurar la victoria. Y la 
victoria sólo se afirma, sólo se 
logrará, c u a n d o  todas las 
fuerzas antifascistas actúen 
coordinadamente, lealmenlé. 
Y  el primer paso hacia esa 
coordinación es la represen­
tación proporcionada de to­
dos los sectores antifaseistas 
en la dirección de la guerra y 
de la Revolución.

V a m o s  a prescindir d el 
tiempo pasado. Vamos a no 
ocuparnos de la labor reali­
zada por este Gobierno y a ol­
vidar el fabuloso saldo' en con­
tra que tiene en los libros del 
triunfo. Pero vamos también 
a rectificar. Y vamos a dejar 
paso a un Gobierno de amplia 
base antifascista, que es, hoy 
por hoy, el único que estará 
capacitado para guiar al pue­
blo español por los escabro­
sos y difíciles senderos de la 
guerra y de la Revolución.

una Unidad no cumpla en un mo­
mento determinado, si hay alguien 
que habla mal de.esa Unidad no de­
ja de ser un traidor. E l Ejército se 
mueve según sus jefes. No olvide­
mos, compañeros, que la guerra no 
la ganan los grandes generales; la 
guerra la ganan los buenos cabos, 
los buenos sargentos, los buenos te­
nientes, los buenos capitanes; el res­
to, lo demás, es una parodia. Que­
rer formar un Ejérciio a base de 
un hombre es una cosa falsa. E l

Ejército, por lo menos el nuestro, 
con el que sentimos ya una voca­
ción, defender a nuestra España, a 
esta España'que ha sido completa­
mente triturada, desvalijada, y  én el 
que por vocación sentimos ya la 
disciplina por entender que es el 
único medio para salvar todos nues-  ̂
tros intereses. Es asi, de esta for­
ma, compañeros, c o m o  Cipriano 
Mera e n t i e n d e  la formación del 
Ejército.

Que sirva este acto también de

ejemplo a todos los -jefes para que 
miren por sus Unidades y  que no 
sirva nuestro Ejército para hacer 
daño en la retaguardia. Para mí, el 
hombre de la retaguardia tiene un 
valor tan superlativo como el hom­
bre que está en el frente. No se pue­
de, a base de un Ejército, vilipen­
diar ni ofender a una retaguardia 
que se preocupa de llevar todo lo 
que es necesario a la vanguardia. 
He terminado. (M uy bien. Grandes 
aplausos.)
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Flechazos
Lo'política del Frente Popular. Co 

nio tinto, que no otra cosa había sido £■  
Frente Popular, la política de éste, si e: 
que alguna tuvo, no podía dejar de se: 
un timo con desastre, y timo con desas 
tre'que yajio iba dirigido a Juan Fue 
blo, aunque Juan Pueblo, como siem 
prê  hubiera de pagar los vidrios rotos 
sino que este timo iba dirigido a le 
hombres y partidos que honradamente 
fueron al poco célebre programa qu’ 
sirvió de base al referido Frente Popu 
lar, que tan pocos frutos agradables ha 
bría de darnos. Y  timados furon y pe. 
gando .esfán esos hombres y esos par­
tidos la torpeza, y si no torpeza, el ex 
ceso de bondad que tuvieron Para cot 
el chulo o enano de la Venía, que esfe 
raba y esperaba la vuelta de espalda 
del que por bonachón hace el iddicuh 
para clavarle el Puñal que une sobre jí ' . 
la sangre que humea la traición gto 
quetna.

Y  decimos que fueron timados y de 
cimas que están pagando, porque sit 
ellos no habría sido posible el Frenl. 
Popular, del que fueron desahuciados 
y desahuciados por los que fueron a ■ 
sin lealtad, sin gloria y sin honra. > 
ahora, ¡ay milagros de la política!, sot 
castigados, difamados y ultrajados po' 
aquellos, y por aquéllos que fueron P<' 
sibles por ellos, pero que fueron posi 
bles para una política de F.spaña y par,- 
la liberación de España, ¿Fué esa 
política que se siguióf Desde lueĝ . 
afirmamos que no, y mucho menos qu 
fuera de resurgimiento y liberación d 
nuestra Patria. En el Frente Populo' 
se siguió, si, una política, la polític- _ 
del Partido Comufiisla, y lodo el que e 
el Frente Popular no siguió la polilic 
dcl Partido .Comunista fué arrojad 

de él.
Y  por seguir la política de ese parí 

do de desaprensivos hubo asesinatos c- 
nuestra retaguardia, hay inquietudes r- 
iiuestra retaguardia y hay conflictos r 
España que para reso¡verhs~ya q* 
ne se supo tvitarlos— habrán de hace 
aparición en nuestro suelo el hambre. I 
miseria y la sangre. Asi nos lo indie. 
la actitud presidiable de la pequeña 
gran burguesía comunista al ocultar Ir 
géneros qu  ̂llenaban sus establ.ecímíet. 
ios el día antes de hacerse pública > 
lasa, y asi nos lo indica la actitud r 
la pequeña y gran burguesía comunift- 
al negarse a sembrar las tierras que 
arrancaron de manos de las Colectk 
dados para dárselas a los burgueses, qu 
ahora crean conflictos a España y ei 
Cobierno.

Ayuntamiento de Madrid
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NECESiTAMUS LA GARANTIA 
DEL ORDEN PUBLICO

P rob lem as ídel cam pesinado español

Para que se enteren los 
que dicen llamarse liber­

tadores de campesinos
Del campo siempre se ha hablado 

mucho a través de los medios pro- 
jagandistas tales como la Prensa, 
el mitin propagado por la Radio y 
•lemás; pero al campo casi siempre 
■ se le dió un sentido contrario a la 
realidad de la vida del campesino.

Y o  desearía (no sé cómo hay gen- 
.es tan malas de voluntad en los 
medios antifascistas) que convivie- 
-an con los campesinos los que, des- 
ie la capital, bien en representa- 
non de un ministerio u otros car­
aos oficiales, se erigen fen auténti- 
:o3  campesinos y  fieles defenspres 
íe sus libertades, tanto morales co­
no materiales.

Yo, campesino de toda mi vida, 
Hchando siempre por el perfeccio- 

-lamiento de nuestro vivir tan Heno 
le miseria, perjuicios recibidos de 
‘■ A sociedad capitalista y  estatal, me 
ireguiito; ¿Qué catadura moral tíe- 
le que tener ese individuo que dice 
hú el a los campesinos españoles la 
•.ierra de que los burgueses eran 
luenos, cuando, en la práctica, si 
08 campesinos auténticos encontra- 
-on alguna dificultad—que no son 
>ocas--^ara realiaar sus planes de 
iiberación, se debe a la obra nefas- 
■ a y  contrarrevolucionaria llevada a 
■ abo en contra de los mismxs por 
ieterminado partido que se titula 
le “ los mejores'’ ?

Si no, lo demuestra la obstrucción 
• el jaleo armado en el Pleno Pro- 
-incial de Campesinos de la Fede- 
asión de Trabajadores de la Tie- 

-ra, recientemente celebrado en Ma- 
Irid. ¿ Es esto de campesinos o es 
le políticos rastreros que, teiiién- 
lose que callar en i*stas horas tan 
imargas para el mundo trabajador, 
-e pasan el tiempo combatiendo las 
'Spiraciones de los campesinos y de 
odos los obreros en general que 
¡uedaron en la retaguardia para 
ransformar la vida de lar. miserias 
■ que siempee estuvieron somrH- 
.os?

Y  si no, que hible la sangre de­
rramada en los-campos de batalla 
•or los campesinos y  que callen, de 
:na vez para siemiire, los mercade­
es de la política de ese partido que. 
on sus representantes a la cabeza 
’e los campesinos, sin saber a quien 
epresentan, porque la realidad nos 
¡ce que, tanto él como su partido, 

-n toda la España antifascista, no 
uentan con el apoyo de ningún 
ainpesine que de verdad se le pue- 
la llamar.

En los pueblos, los únicos enemi-' 
••.os de los campesinos, de los que 
erdaderamente con su sudor traba- 
in  la tierra, son los que se cobijan 
n el Partido Comunista, que son 
enderos, caciques y  algún pequeño 
-ropietario engañado, porque con- 
••encidos no pueden tener nadie en 
«s filas.

En algtínas provincias también 
ienen quien íes imita, tal como en 
a provincia de Cuenca, que está 
zquierda Republicana con sus sin- 
Hcatos fantasmas de campesinos, 
reados, con la impunidad del ante- 
;or gobernado'r, al margen de las 
)rganizaciones sindícales C. N. T. 

'  U. G. T . Estos Sindicatos, si no 
•e pone remedio, serán ivn baldón 
evolacionario en la provincia que 
niede traer fatales consecuencias 
.•ara la clase obrera. Estos Jon ios 
;uc tantos cánticos hacen a .la hu- 
aanidad de palabra, pero en los he- 
hos resulta todo lo contrario. Es- 

•oa sindicatos hay que procurar su 
mmediata destruceión, porque son 
Jti cobijo de elementos fascistas.

Para ver lo que son nuestros sin- 
lii^ tos, pondremos un c a s o  da

ejemplo; En el pueblo de Valvcrdc 
de Júca-r se formó uno de esos sin­
dicatos, ingresando en él todos ¡oa 
enemigos de la clase trabajadora. 
Dicho Sindicato se creó, como to­
dos, por mediación del señor gober­
nador y los enchufados en el mismo 
departamento del Estado; y  desde 
su constitución se encuentran en di­
cho' pueblo como si estuvieran en 
pleno régimen fascista, pues no se 
previenen de nada. Y  se da el caso 
de que un día preparan la fuga al­
gunos de ellos y  en su huida í.-.e- 
ron cazados uno o dos, los cuales, 
a estas fechas, no sé si estarán en 
la calle, pues en dicho pueblo todas 
cuantas detenciones se hicieron fue­
ron nulas, ya que al día siguiente 
cataban todos en libertad.

Todos estos individuos t i e n e n  
grandes apoyos en los altos cargos 
del Estado. Este es un caso que se 
pone como ejemplo; pero como és­
te existen muchos en el campo de­
nominado antifascista.

¡Trabajadores campesinos! De es­
ta forma es como se nos quiere dar 
la libertad que tanto nos prometen 
los políticos con su Partido Unico 
del Proletariado. Y a  sabéis los be­
neficios que se pueden esperar de 
esta clase de gentes y  así es como 
van a sacar ellos a los campesinos 
de sús prejuicios rutinarios y  que se 
robustezcan a sus hijos y  mujeres 
famélicos y  hambrientos de pan, de 
justicia y  de libertad de todos los 
liempos.

Pues si '.creen haber ganado las 
simpatías del campesino están en 
un error. Que míren las listas de 
-SUS afiliados y  las sometan a depu­
ración, y  éstos que tanto hablan ten-

'drán que callar ante la evidencia de 
los hechos y verán en qué se que­
dan.

Elementos como éstos son los que 
obran en todas las formas c«ntra las 
colectividades campesinas: tenderos 
vividores de toda la vida, ladrones 
por temperamento, caci-;ues man­
dones, que si estuvieran en el lugar 
que le» eorrtspondé, por su catadu­
ra de elementos fascistas, a estas ho­
ras en ios pueblos no existirían tan­
tos conflictos campesinos, y  por mu­
chos decretos reaccionarios que se 
dictasen, de nada valdrían, por ca­
recer de elementos ejecutores.

¡ Obrero de la tierra! ¡ Pequeño 
piopietario! Lee estas letras de ami­
go : ¡ Ha llegado la hora de ir a los 
hechos! ¡ La tierra no se fecunda 
con palabras! Lo mismo que la in­
teligencia, el campesino no se cul­
tiva con palabras, y  por lo tanto, 
campesinos, examinad los hechos de 
cada cual, que eUos son los que me­
jor nos pueden orientar.

¡Hermano campesino! Donde no 
haya colectividad procura poner lof 
medios a tu alcance para que se 
constituya. Si en tu pueblo no exis­
te, haz lo posible por hacerla, por­
que en ella encontrarás ¡a libertad 
tuya y la de tus hijos. Junto con 
tus compañeros de trabajo, p or mu­
cho que os cueste, no dejéis de ha>- 
cerlo, pues lo que cuesta es lo que 
vale y  se defiende.

Que de esta forma es como se 
hará callar a esos esbirros de todos 
los tiempos. Animo y  siempre ade­
lante, camaradas campesinos, para 
de esta forma hacer saber algún día 
lo que pueden hacer los campesinos 
dentro de sús cuadros de defensa. 
Estrechamente unidos para, de esta 
forma, junto con los obreros de la 
ciudad, llevar la Revolución tan le­
jos como alcancen las fuerzas de 
todos los trabajadores unidos, en 
contra de los enemigos extranjeros 
y nacitmales, porque son los enemi­
gos de la clase trabajadora.

¡Campesinos, adelante! Por el 
triunfo de las colectividades' y de 
la Revolución libertadora,

El C&mité IÍ6 RicoiistiGccioB íe  Madíidjebe 
desapaiecer por !e neiative de su obn y se 

mala admiDiitraciói
Hemos denunciado distintas ve­

ces la obra negativa que realiza es­
te Comité de Reconstrucción, pero 
es tan alarmante la marcha que es­
te Comité lleva que hemss de insis­
tir para salvar la responsabilidad 
que. como Sindicato profesional, nos 
podría caber.

Es tal la carrera emprendida y 
tal el número de jornales altos que 
tiene que satisfacer el Comité de Re­
construcción, que- gastará los CIN ­
CO  M IL L O N E S que tiene asigna­
dos en pagar las nóminas de toda 
una piara de “ técnicos” que ha en­
rolado tras de si, siendo su única 
misión la de estar presente al car­
gue-y descargue de los escombros 
que transportan las vagonetas de 
la Compañía de Tranvías (cuatro 
técnicos por vagoneta), única labor 
de reconstrucción que realiza dicho 
Comité y  dichos técnicos. No se ha 
echado en olvido el montaje de sun­
tuosos despachos y  los sueldos de 
veinticinco pesetas. En una palabra, 
falta de, capacidad, mala adminis­
tración y  desprecio absoluto para 
las Organizaciones sindicales del 
Ramo.

A  la .falta de control de estas Or­
ganizaciones se cometen actos de

verdadero caciquismo, imponiéndo­
se algunos de los miembros de di­
cho Comité de Reconstrucción, para 
que no se derrumben edificios que 
pertenecen a dichos señores y  que 
lian sido destruidos por los obusei...

E l menosprecio y  la negativa a 
que intervengamos, como única Or­
ganización capacitada en esta clase 
de trabajos, es muy sintomático, y 
se nos antoja propio para no descu­
brir los manejos que con dichos tra­
bajos se cometen.

Salvamos nuestra responsabilidad 
con esta dc-nuncia no haciéndonos 
cómplices de é?ta falsa administra­
ción y  del engaño que con ia  opi­
nión pública se comete, prometien­
do que, en sucesivos trabajos, dare­
mos buena cuenta de los arrivistas 
que en torno a este Comité de Re­
construcción caciquean y  medran. 
Por el Sindicato de la Construcción, 

E L  CO M ITE
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T r é ib a ja d o r :
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Sí Importante es para la seguri­
dad de la retaguardia el efectuar la 
depuración de que venimos ocupán­
donos, en el seno de las organiza­
ciones y  de los partidos, no menos 
necesaria se hace en los cuerpos ar­
mados, a cuyo cargo está la respon­
sabilidad del orden público y  la vi­
gilancia de costas y  fronteras.

Es muy lamentable que se hayan 
dado casos de deserción y  paso ¿1 
enemigo de elementos en los que 
el pueblo suele depositar su con­
fianza pqr co»si(terar ingenuamen­
te que desde el 19 de julio, todo 
aquel que no se rebeló, es porque 
continuaba fiel a la causa antifas­
cista; pere hemos visto más tarde, 
por casos sucesivamente repetidos, 
que no todas las conciencias esta­
ban limpias y  que varios individuos 
se han valido del uniforme para se­
guir impunemente a H traición.

Una buena labor seleccionadora 
hicieron al principio Ids Consejos 
provinciales y  el Consejo Nacional 
de Seguridad, organismos que de­
bieran volver a funcionar, para ga­
rantía de la causa antifascisú.

Ahora que, según parece, se va 
a formar aceleradamente el Cuerpo 
Unico de Segúridad, es cuando con­
viene ser más cautos en la aproba­
ción de instancias, a fin de evitar 
que se den casos como el ocurrido 
recientemente en Madrid, durante
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C O N V O O A T O R I . A S
JU V E N T U D E S  L IB E R T A R IA S

D E  L A  B A R R IA D A  D E  S A ­
LA M A N C A

i ’or la presente invitamos a todos 
los trabajadores y  especialmente a 
la juventud que desee capacitarse 
revolucionariamente que, continuan­
do nuestro ciclo de conferencias, que 
en esta Barriada se ha organizado, 
el jueves día 16 del corriente, a las 
seis y  medía de !a tarde, en nuestro 
domicilia social, Ramón de la Cruz, 
31, dará una charla el compañero. 
FR A N C ISC O  FE R N A N D E Z, que 
disertará sobre el tema “ Labor de 
la juventud para ganar la guerra y 
hacer la Revolución” .

Esperamos !á asistencia rie todos 
l'is trabajadores y de la, juventud 
madrileña, qiie con tanto agrado han 
acogido este ciclo.

« * •
JU V E N T U D E S L IB E R T A R IA S  

D E L  SE C T O R  SUR

E l día 16 del corriente, a las sie­
te de la tarde, darán una charla'en 
el Salón de Actos, Atocha, número 
131, lo s  compañeros M A N U EL 
Z A R Z A  y  E N R IQ U E  G A M E LLA , 
■ y presidirá al compañero de la Ba­
rriada de Logazpi, A N T O N I O  
A P A R IC IO .

Trabajadores, r e v o lucionarios: 
Acudid a escuchar la voz de las Ju­
ventudes Libertarias, que os darán 
a conocer las claras ideas de la 
emancipación social.

E L  CO M ITE

niuleris de la Espilla leal:
Apelamos a vuestra sensibilidad tra­

dicional. Familias enteras, niños, mu­
jeres abandonados, caravanas intermi­
nables de hertnanos de dolor, esperan 
vuestra hospitalidad. Acomodad en 
vuestros hogares un lugar para los eva­
cuados del Nci-te, para los que pudie­
ron ponerse o salvo de la saña fascista.

Cuando dispongáis de esta plasa, es­
cribid a SO LID A R ID AD  IN TER­
N A C IO N A L A N T IF A SC IST A . Los 
de las regiones Centro, Andalucía y Le. 
vanle dirigios a nuestras oficinas en 
Valencia, calle de la Pag, 29, segundo; 
¡os de Aragón y Cataluña, j  Barcelona, 
a nombre de Moría Anguera, Vía Du-
rruti, 33 y 34, *  la C. N. T.

una reunión de los nuevos reviso­
res de las instancias, donde se en­
contró una, informada por el Con­
sejo provincial de Madrid, en la 
tual se rechazaba, por dudoso, a u» 
individuo de los que estaban revi­
sando en el Consejo Nacional. d« 
nuevo cuño.

He aquí un ejemplo bastante ,s«- 
nificativo de que las revisiones de­
puradoras no deben ser encomen­
dadas a los organismos profesiona­
les, entre los que aún quedan re­
siduos de los inteteses comunes y 
de los compromisos adquiridos et- 
el ejercicio de la profesión, que di­
ficultan el esclarecimiento de las 
conductas dudosas y  de las intriga* 
favorables a nuestros enemigos.

Por lo mismo, intereta, comc 
nunca. al pueblo, que se encuentn 
preocupado por las vicisitudes dé­
la guerra, no tener enemigos em 
bfseados dentro de aquellas entida­
des que más daño pudieran causa: 
le em cualquier momento decisivr 
para su suerte. ,

E l Cuerpo Unico de Seguridad 
que va a reorganizarse, debe res­
ponder ante todo al nombre que lie 
va y  estar compuesto en su totali­
dad por individuos absoiutamenu 
afectos a la causq antifascista. De­
be bastar la más ligera duda zobrt- 
cualquiera de los aspirantes, pare 

: que no se le dé ingreso. Su acepta- 
 ̂ cíón, por el contrario, ha de ir ava 
‘ lada por los Consejos provinciales 

que deben volver a ser constituido: 
equitativamente con representantei- 
de todas las organizaciones y partí 
dos • políticos antifascistas,

El funcionamiento del Conseje- 
Nacional de Seguridad puede servil 
de garantía para los ciudadanos dt 
que la vigilancia del país está en­
comendada a hombres iníeligentes 
ecuánimes y  de conducta intacha­
ble, que no cometerán ninguna in­
justicia ni abuso de poder. Y , sobre 
todo, que han de ser fíeles a su jt> 
rainento de ma'ntenersc unidos a! 
pueblo que los sustenta y defender­
lo, como algunos lo hicieron heroi­
camente, de todos aquellos que quie­
ran arrebatarle sus libertades y lo' 
derechos adquiridos en este año df 
lucha cruenta. Ha de sabarse colo 
car por encima de las diferenciaf 
partidistas y  ser un rerle30 _ p  _fe 
retaguardia de lo que el Ejercíte 
popular está demostrando e« lo- 
írentcs,

...................................

La juventud española rati- 
ficó, en el mitin del pasado 

i domingo en Madrid, .ti pacto 
de la Alianza Juvenil Antifas­
cista. Honradamente, sincera­
mente, hablaron en Madrid, 
en revolucionarios y en anti­
fascistas, los jóvenes. Honra 
damente, sinceram ente, se 
mostraron decididos partida­
rios de la Alianza Antifas­
cista.

Están brindando los jóve­
nes un magnífico ejemplo a 
los mayores. Como también 
son un ejemplo magnífico pa­
ra todos las palabras de Fidel 
Miró, el representante de las 
Juventudes LibertariM, cuan­
do, dirigiéndose a loa jóvenes, 
dijo Que se ha hablado mu­
cho de los derechos de la ju ­
ventud y que es preciso ha­
blar ahora de deberes.

Esas palabras pueden apli­
carse a todos los españoles, 
no son momentos de exigir 
derechos, si.v.o de cumplir de­
beres. También en esto los 
jóvenes marcan el camino a 
¡os viejos.
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Ayuntamiento de Madrid




